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[SYLVARA]

La grieta tenía diecinueve capas.

Lo supo en los primeros treinta segundos de contacto con la tierra, cuando la lectura de campo alcanzó la profundidad suficiente para que la estructura completa fuera visible: no una herida simple sino una herida que había aprendido a ser compleja en cuatrocientos años, que había desarrollado su propia arquitectura de corrupción, que tenía la grieta original en el centro y alrededor de ella dieciocho capas adicionales de lo que el Vacío Gris había construido como respuesta al entorno que encontraba.

Una curandera que no supiera esto intentaría sellar desde afuera hacia adentro. Fallaría en la tercera capa, cuando la presión de las capas exteriores redirigiera la magia y la dispersara antes de que llegara al origen.

Aelindra lo había sabido. Estaba en el documento, en la descripción del procedimiento fallido de los tres curanderos anteriores a ella.

Sylvara lo había leído cuatro veces.

Sellar desde adentro hacia afuera. Llegar al origen primero, establecer el núcleo del sello ahí, y desde el núcleo construir hacia el exterior capa por capa con la estructura que cada una requería. No el mismo sello aplicado diecinueve veces. Diecinueve sellos diferentes, cada uno diseñado para la capa específica que cerraba.

El problema era el tiempo.

El problema era que llegar al origen requería pasar por las dieciocho capas sin sellarlas todavía, lo cual significaba atravesar terreno activo con la concentración completamente dirigida hacia adentro y ninguna atención disponible para el entorno físico.

Lo cual era exactamente para lo que Kael estaba ahí.

Sylvara respiró.

Fue al origen.



La sensación de entrar en trance de sanación profunda era siempre la misma: el mundo físico no desaparecía sino que se volvía información de fondo, como cuando uno está completamente concentrado en una tarea y los sonidos alrededor siguen existiendo pero no llegan al lugar donde se procesa lo que importa.

Normalmente ese estado era suficiente. Para trabajo de campo estándar, para procedimientos difíciles, para las lecturas más complejas que había hecho en doscientos cuarenta y siete años.

Este era diferente.

Este requería un nivel de concentración que Sylvara había alcanzado quizás diez veces en su vida, en los procedimientos más extremos de su carrera, y que cada vez le costaba lo mismo: la capacidad total de atención, sin reserva, sin el margen habitual que mantenía para la respuesta de emergencia.

El mundo físico se volvió muy lejano.

Lo último que registró antes de que la profundidad del trance lo cubriera completamente fue el calor de los brazos de Kael alrededor de ella: sólido, sin la tensión de algo que podía ceder, con la firmeza específica de algo que había decidido ser exactamente lo que era independientemente de lo que llegara.

Entró al origen.



[KAEL]

El trance llegó de manera visible.

Sylvara había estado arrodillada con las palmas en la tierra, el brillo de las venas aumentando gradualmente con la intensidad de lo que estaba haciendo, y en algún momento en el proceso el ritmo de su respiración cambió y la postura cambió con él: no el colapso de alguien que pierde el control sino el asentamiento de alguien que ha llegado a algún lugar donde el cuerpo físico es solo el anclaje y el trabajo real está ocurriendo en otro nivel.

Kael se movió.

No era la primera vez que había ejecutado algo sin el pensamiento previo explícito, donde el entrenamiento era el pensamiento y el cuerpo llegaba antes que la decisión consciente. Se arrodilló detrás de ella, los brazos alrededor de sus hombros, su espalda como el escudo que el procedimiento requería. La espada en la mano derecha, desenvainada y orientada hacia la grieta y el campo que se abría alrededor de ella.

El peso de Sylvara contra su pecho era real y presente de una manera que Kael catalogó y dejó de catalogar en el mismo segundo porque no era información táctica y este momento requería solo información táctica.

La grieta respondió.



No fue inmediato. Hubo quizás un minuto de quietud en que el único cambio visible era el brillo de las venas de Sylvara, que había alcanzado una intensidad que no habían visto en ningún punto anterior de la misión — no el brillo de respuesta de campo ni el brillo de uso ofensivo sino algo más profundo, más constante, como una fuente en lugar de una respuesta.

Y luego la grieta supo que algo la estaba cerrando desde adentro.

La primera criatura llegó del noreste.

Kael la vio a quince metros: un lobo corrompido, más grande que la versión natural, con el pelaje gris de la corrupción y el movimiento que ya conocía, el movimiento que era demasiado recto y demasiado uniforme, sin las variaciones orgánicas de un animal que toma decisiones propias.

La grieta generaba respuesta. Aelindra lo había escrito. Kael lo había leído. Estaba preparado.

No podía moverse del punto.

Si se movía, el ángulo de cobertura se comprometía. Si el ángulo de cobertura se comprometía, algo llegaría a Sylvara. Si algo llegaba a Sylvara, el contacto con la tierra se interrumpía. Si el contacto se interrumpía, el sello fallaba.

El lobo llegó a diez metros.

Kael calculó el ángulo, el trayecto, la velocidad. Cinco metros más y el golpe de la espada desde posición estática llegaría con el ángulo correcto.

Dejó que llegara a cinco metros.

El golpe fue limpio.



[ALTERNADO]

La primera media hora fue el tipo de trabajo que Kael conocía mejor: amenazas evaluadas, respondidas, el inventario actualizado en tiempo real, el cuerpo ejecutando con la automaticidad del entrenamiento suficiente para liberar la mente para el siguiente paso. Dara cubría el flanco este con la eficiencia de cinco años de trabajo conjunto, cada posición anticipada sin señal verbal porque cinco años eran suficientes para que las señales verbales fueran redundantes. Mirren cubría el sur con menos eficiencia y más determinación, que en las circunstancias era suficiente.

La escolta de Seris no interfirió.

Kael no verificó dónde estaba Seris. No tenía atención disponible para variables que no fueran amenaza activa.

Lo que sí registraba, en el margen de atención que el entrenamiento dejaba disponible para el entorno inmediato, era el estado de Sylvara: la respiración constante aunque diferente a la normal, el brillo de las venas que fluctuaba con el trabajo y que Kael había aprendido a leer como indicador de lo que estaba ocurriendo, la tensión y la relajación de los músculos de los hombros que contra su pecho contaban la historia de lo que encontraba en cada capa.

Tensa: resistencia. Relajada: capa cerrada, siguiente.

Contó.

Cuatro. Cinco. Seis.

La segunda oleada llegó a la hora.

Más criaturas, más organizadas, con el tipo de coordinación que las oleadas anteriores de la misión no habían tenido y que la proximidad al origen generaba: respuesta del sistema a la amenaza más seria que había encontrado. Cuatro lobos corrompidos y algo más grande detrás, que Kael catalogó como oso con las modificaciones de la corrupción profunda y que requería un ángulo diferente del que tenía disponible.

— Dara — dijo.

Dara ya estaba en movimiento hacia el ángulo que él no podía cubrir, que era la información que la única palabra había transmitido en el lenguaje de cinco años.

El oso llegó al flanco oeste.

Dara lo encontró ahí.

Kael no miró. Tenía los cuatro lobos y la posición estática y los brazos alrededor de Sylvara que seguía en el trance y cuyas venas brillaban con una intensidad que en ese momento era la mayor que había registrado en diecisiete días.

Diez. Once. Doce.

El trabajo. Solo el trabajo.



[SYLVARA]

Las capas interiores eran más antiguas y más densas.

Las exteriores habían sido accesibles con la técnica estándar adaptada: el vocabulario mágico conocido aplicado a estructuras que eran variaciones del patrón base. Las interiores eran otra cosa. Cuatrocientos años de corrupción primaria, con la firma élfica en cada hilo como el nombre del autor en cada página de un libro, inconfundible e insalvable.

La firma no hacía el trabajo más difícil en el sentido técnico. La firma hacía el trabajo más difícil en el sentido de que cada capa era un recordatorio de lo que significaba esta grieta y de quién la había creado y de lo que eso implicaba sobre la historia de su raza y sobre las cuatro generaciones de personas que habían nacido y vivido y muerto en el mundo que esta grieta había producido parcialmente.

Sylvara lo recibió. Lo dejó ser parte del trabajo en lugar de separarse de él.

Un curandero que llora sobre la herida no la está cerrando.

Pero un curandero que no entiende lo que la herida significa cierra los síntomas y deja el origen intacto.

Diecisiete. Dieciocho.

La capa final era el origen.

La firma más fuerte. El punto donde cuatrocientos años atrás alguien había abierto algo que no debería haber sido abierto, con la técnica de la escuela del norte que Sylvara reconocía en los huesos de sus propias manos porque era la misma escuela, la misma tradición, las mismas raíces.

Lo que Sylvara tenía que hacer era usar exactamente eso para cerrarlo.

Encontró el patrón de apertura. Construyó el inverso. Lo aplicó con la precisión de doscientos cuarenta y siete años de práctica y la certeza de alguien que ha llegado aquí con el trabajo completo detrás y que sabe exactamente qué paso sigue.

El origen respondió.

La resistencia fue inmensa. Era una grieta que llevaba cuatrocientos años abierta y que había aprendido a ser lo que era con la solidez de algo muy antiguo
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